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Resumen
El documento aborda el concepto de región pre-

sentando algunos de los diferentes matices de cómo es 
percibida, sus implicaciones descriptivas, explicativas y 
propositivas. Muestra críticamente bajo qué principios se 
concibe la regionalización neoliberal y cómo estos prin-
cipios combinados –el individualismo, la competitividad, la 
productividad y la globalización– impiden un proyecto re-
gional de sociedades incluyentes y democráticas. Señala al-
gunos indicios de las persistencias espaciales y temporales, 
las cuales consolidan ciertas prácticas de control territorial, 
y finalmente explora algunas propuestas alternativas de 
región y cómo estas deben fincarse sobre otros principios 
distintos a los del modelo imperante.
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Abstract
The descriptive, explicative and applicative 

implications and perceptions of the different nuances of 
the concept of region are bordered on this essay; it shows, 
from a critic point of view, the principles beneath where the 
neo-liberalism is conceived, it also reveals individualism, 
competitiveness, productiveness and globalization as 
principles that disturb a regional inclusive and democratic 
project. The essay also points out spatial and temporal 
persistency’s that consolidate certain territory control 
practices; finally it explores some regional alternative 
proposals and tries to show how to apply them to impose 
different principles on the prevailing model.
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Este escrito surge de las múltiples preguntas y debates que han sido insinuados 
desde el ámbito académico, entorno al tema de lo regional1. El concepto de región 
ha sido objeto de diferentes interpretaciones y posiciones; en unos casos, ha sido pre-
sentado como un mecanismo analítico; en otros, como una condición operativa para 
responder a tendencias globalizadoras, y para esbozar, desde lo local, procesos de 
desarrollo autónomos. Por lo tanto, este documento centra su atención en el alcance 
del término, planteando algunas reflexiones en torno a su interpretación, así como al 
carácter del ordenamiento territorial neoliberal y sus posibilidades para generar so-
ciedades incluyentes y democráticas en un proyecto regional. Habrá que preguntarse 
entonces, si podemos hablar de un proyecto nacional de región.

No podemos responder categóricamente a esta pregunta, lo que podemos indi-
car es que evidentemente existen proyectos de regionalización con diferentes matices 
ideológicos y operativos. Esta variada condición supone, primero, aclarar cómo se intu-
yen las regiones; Luis Carlos Jiménez caracteriza la región contrastándola con la noción 
de territorio de la siguiente manera: 

“Se puede concluir que región y territorio no son lo mismo. La primera es una 
categorización operacional que permite estudiar e intervenir espacialmente, y esa 
interpretación de región esta ligada tanto a los modelos de desarrollo como a los 
principios ideológicos que están detrás de ellos. Por ello, algunas conceptualiza-
ciones de región y en particular la que sobreviene con el modelo neoliberal, está 
más lejos del territorio” (Jiménez. 2001).

La región se puede entender como una construcción que se hace en torno a la 
comprensión o identificación de un patrón o parámetro de conducta de una variable 
de interés que se torna homogénea para el conjunto de elementos que la definen 
(Ramírez, 2006). Aquí tratamos una conceptualización de tipo paramétrico y dichos 
parámetros son definidos en función de ciertos criterios. Ya que esos criterios suelen 
ser diversos, al pretender delimitar una región según cada uno, resultarán múltiples 
mapas. Esta diversidad se incrementa geométricamente, si tenemos en cuenta que 
cada criterio tiene posibilidades de interpretación. En esos términos, podemos hablar 
de una región ganadera, considerando la participación de esta actividad en el PIB o de 
acuerdo a la continuidad de coberturas vegetales que evidencian pastoreo; así mismo, 
la presencia de yacimientos de hidrocarburos puede definir una región como petrolera 
o puede identificarse también así, debido a la existencia de un número considerable 
de instalaciones para su explotación.

Otra manera de entender la región es en términos relacionales, tales como re-
gión funcional o región nodal. Desde esta perspectiva, una región podría concebirse al 
identificar las dependencias o las condiciones de enlace entre diferentes elementos que 
permiten verificar una determinada conducta; por ejemplo, desde el punto de vista 
económico, con base en la acumulación de capital o la competitividad, o desde la pers-
pectiva social: la transferencia tecnológica o el dominio de los medios de producción. 

Podemos incluso hacer más complejo nuestro concepto de región al establecer 
relaciones no solo del comportamiento de una única variable, sino de varias. Tome-
mos como ejemplo la definición de una región con base en la competitividad, pero al 
mismo tiempo en la redistribución del ingreso. Allí surgen algunas limitaciones porque 
las fronteras espaciales de cada variable no coinciden. Es decir, la amplitud espacial 

1
   Este ensayo, preparado en ju-

nio de 2007, hace parte de las 
elaboraciones realizadas por el 
autor en desarrollo de la cátedra 
“Sistemas urbano-regionales”, 
en la Maestría en Ordenamien-
to Urbano-Regional de la Uni-
versidad Nacional de Colombia. 
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se deriva del fenómeno que se estudia y no al contrario; por ello, el clásico enfrenta-
miento que pretende asimilar las entidades territoriales como regiones administrativas 
o como regiones culturales obliga a subsumir unas en otras. La mesa Bogotá-Cundi-
namarca2 es un ejemplo donde se ajusta la región económica a una entidad territorial 
y donde se subordinan las consideraciones sociales a las económicas, por un lado, y 
el conjunto de los intereses de los núcleos pequeños a los intereses del núcleo mayor 
(Bogotá), por el otro.

Ampliar el papel descriptivo o explicativo de la regionalización para convertirlo 
en propositivo3 (como instrumento de cambio); es más, sustituir lo que vemos por lo 
que queremos ver, le otorga un nuevo alcance al término, pero obliga a conceptualizar 
la región de diferente manera, pues no es suficiente con la identificación de patrones 
o relaciones para definirla; se requiere, además de ello, de una necesaria declaración 
de objetivos adoptando en consecuencia un horizonte que debe ser planificado. Esta 
circunstancia puede generar confusión en su aplicación.

Bajo la anterior perspectiva, la regionalización es una forma particular de or-
denar el territorio, es consecuencia de unos modelos de desarrollo que inducen unas 
practicas de interacción social; esto significa que la política determina cómo se ocupa 
o aprovecha el suelo y no que el ordenamiento espacial determina las decisiones po-
líticas. Ahora bien, lo que sí es necesario para ese orden espacial es el conocimiento 
crítico de las políticas y de sus efectos de sobre el territorio. En ese sentido, el ordena-
miento territorial es un instrumento de la política de Estado que pretende consolidar 
espacialmente un modelo adoptado.

Actualmente asistimos sin alternativa a la vista, a la consolidación del modelo 
neoliberal, cuyo fin es el crecimiento económico, visión según la cual este crecimiento 
es generado por la iniciativa privada y por la capacidad de individuos para agregar valor 
a las cosas, lo cual se traduce en incrementos del desarrollo social. Para ello, se funda-
menta en el individualismo, la competitividad, la productividad y la globalización. 

El individualismo sugiere la oportunidad de tener, de acumular y, en esa medida, 
de autodeterminarse; implica la gestión de relaciones ventajosas con el otro, y por lo 
tanto, la cooperación se da en términos contractuales, únicamente con quienes poseen 
los medios para producir un resultado que le beneficia y cuando esos actores tienen 
disponibilidad de esos medios. 

La competitividad sitúa individuos u organizaciones sociales en confrontación 
con otros, obligando a poner en juego aptitudes y fortalezas para superarlos, lo cual 
supone ser más productivo, más agresivo o eventualmente más violento4. Un territorio 
competitivo, en consecuencia, es un territorio que vence a otros en la conquista de 
oportunidades para alcanzar mayores estadios de crecimiento económico. La distribu-
ción de la riqueza generada lógicamente está reservada para los agentes económicos 
que dominan los mercados (los individuos que ganan en la competencia).

La productividad se refiere al incremento de resultados o de bienes elaborados 
y, por lo tanto, a la capacidad para generarlos; está asociada a la eficiencia (producir 
más con menos) y con la eficacia (cumplir con las expectativas del producto). Así, 
un territorio productivo tiene capacidad para innovar, flexibilizar su organización para 
adecuarse a las oportunidades de negocio y contar con políticas de actualización tec-
nológica que facilite la administración y gestión de sus procesos. (Cividanes, 2000).

2  Desde hace algunos años los 
gobiernos de Bogotá y Cun-
dinamarca y la Corporación 
Autónoma Regional de Cundi-
namarca decidieron conformar 
una mesa de trabajo regional 
para identificar proyectos e 
iniciativas de interés común 
y una visión regional de desa-
rrollo. Estas iniciativas han sido 
denominadas “de construcción 
regional” por el hecho de que 
surgieron por iniciativa de ac-
tores locales o territoriales y no 
como resultado de una promo-
ción desde la Nación; porque 
los ámbitos territoriales que 
cubren trascienden las jurisdic-
ciones administrativas y porque 
está presente un conflicto o 
carencia derivada del tipo de 
las relaciones entre lo local y 
lo nacional. Estas características 
contrastan con otras formas de 
regionalización, con una ver-
ticalidad muy particular (Cfr. 
Cuervo, 2003).

3  La “región” no es el fin del cam-
bio, sino un medio para hacerlo 
posible. Por tanto, no basta con 
pensarla en términos de rela-
ciones o de categorías compa-
rativas.

4   En un contexto que privilegia el 
individualismo, un ambiente de 
competencia obliga a los indi-
viduos u organizaciones a ganar 
a toda costa; también los arras-
tra a hacerlo por cualquier me-
dio. Uno de estos medios es la 
productividad, otro está basado 
en la fuerza y el sometimiento, 
y esto puede conducir a la vio-
lencia o a formas de trasgresión 
de la legalidad convirtiéndo-
las en mecanismos para ganar 
competitividad.
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La globalización permite la expansión de los mercados y la interacción de los 
agentes económicos. Evidencia las múltiples transacciones que expresan las relaciones 
que establece, borrando las fronteras y homogeneizando los contenidos.

A nivel público, esos principios se traducen en una gestión de carácter empre-
sarial y en decisiones como la privatización de la propiedad pública o la reducción y 
sujeción del Estado de derecho y de las decisiones públicas a los intereses económicos y 
estratégicos de las empresas multinacionales, intermediadas por la banca internacional.

De esta manera se facilita el juego libre del mercado e igualmente se obliga a 
los asociados a actuar de manera individualista, a ganar a toda costa y a ampliar sus 
posibilidades de ganancia sin importar los medios, tanto en términos de renta, como 
en términos de expansión. 

El paisaje de competencia, propiciado por el libre mercado, exacerba los inte-
reses en disputa y el conflicto; así que no es de extrañar un ordenamiento de facto con 
pretensiones institucionales como el descrito por Duncan (1995) en Los señores de la 
guerra, o los escenarios pesimistas y conflictivos ofrecidos por Cubides (2005), entre 
otros. Dado que este modelo, cuya representación social de la felicidad es equivalente 
a atesorar y donde la acción social es motivada por el interés propio, propicia la violen-
cia, la corrupción y la segregación, no podemos esperar otra cosa que la concentración 
privilegiada de la riqueza y de los medios de producción, así como un ámbito jerarqui-
zado y tenso por el usufructo del desarrollo.

Ese contexto posee una expresión temporal consistente en la segregación fun-
cional del tiempo urbano –el trabajo para producir y el descanso para consumir– y 
una segregación espacial tanto de carácter funcional como social; expresa, además, el 
entrelazamiento de múltiples ordenamientos en conflicto bajo la pretensión de facili-
tar la acumulación de propiedades, el flujo del mercado y el usufructo individual del 
desarrollo. 

A partir de estos elementos, podemos hablar de regiones como propósito, de tal 
forma que una región bajo el modelo neoliberal se caracterizará así:

1. La búsqueda del interés propio: se tendrán ciudades o poblados que se disputan los 
inversionistas y los mercados y que intentan relaciones ventajosas con el otro.

2. Competitividad: aumenta su atractividad, realizando inversiones a través de “pro-
yectos” para mostrarse como oportunidad de negocio interesante rentable y se-
guro. Para ello, especializa sus suelos, mejora las infraestructuras que relacionan el 
mercado con esos suelos y oculta las zonas que no son incorporadas a ese merca-
do. Esas zonas segregadas son controladas para ofrecer seguridad al inversionista.

3. Productividad: ncorpora los valores empresariales y su esquema de organización;, 
el Estado privatiza la prestación de todos los servicios y ejerce el papel de mediador 
de intereses al servicio del gran capital, esforzándose por mostrarlos como de inte-
rés colectivo.

4. Globalización: interactúa y ejerce alianzas con iguales u otros niveles territoriales 
a nombre de la ciudad en su conjunto, pero en representación de los intereses 
dominantes. La regionalización es la formalización de una política integradora que 
facilita esas alianzas.
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Este modelo de desarrollo bajo una concepción económica neoliberal es efecti-
vamente integrador de mercados, pero excluyente de personas; en él, la construcción 
regional no es otra cosa que el enlace entre diferentes mercados para facilitar la renta-
bilidad del inversionista. Pero esta región es una alianza eventual y coyuntural, sujeta 
a los vaivenes de las dinámicas del mercado, por lo cual no puede ser estable en el 
tiempo y requiere una institucionalidad flexible que le permita ajustar dinámicamente 
sus fronteras, tal como lo plantea Castells (2000).

De la persistencia en el tiempo de estas dinámicas, se pueden inferir ciertas persisten-
cias espaciales: las regiones “históricas”, o nuestra historia (Jaramillo, 19855), nos muestran 
que para consolidar las regiones en Colombia, se requirió un proceso que implicó, debido a la 
invasión española, el desajuste de las dinámicas locales y tradicionales: primero, el robo de los 
bienes y la eliminación de la resistencia; segundo, el saqueo de los productos, directamente 
o a través de la tributación obligada sobre la producción local; tercero, la extracción de los 
recursos con destino al imperio, y cuarto, la transformación para abastecer el mercado interno 
y externo. Una estructura institucional de dominación, se hace operativa con la articulación y 
control de los nodos y rutas del factor motivacional (riqueza, mercancías).

Esto requiere la organización militar y política de los actores, que para ejercer 
el dominio deben adaptarse a las condiciones particulares donde despliegan su in-
fluencia y su vocación expansiva. También requiere el trazado, la implementación y 
la protección de los flujos de recursos o bienes que son la razón de su dominio. Estas 
condiciones definen espacialmente su territorio o las áreas vinculadas a su acción. Así, 
podemos observar la circularidad del proceso de consolidación del dominio cuando 
entran en juego otros actores.

En el primer caso, el robo de los bienes está espacialmente determinado en 
función de la capacidad bélica y estratégica, de la localización de las poblaciones, de la 
rentabilidad de los bienes y de su grado de acceso, debido a sus condiciones geográfi-
cas (accidentes geográficos o vialidad) o sociales (resistencia al despojo, control social). 
Así mismo, precisa establecer condiciones seguras para almacenar el botín, e igualmen-
te identificar los flujos que permiten el ingreso depredador y el egreso de los bienes. 
Para esta tarea se necesita eliminar la resistencia, y esto se logra por medios violentos.

El segundo caso se configura espacialmente en función de la productividad de los 
enclaves tradicionales, los cuales son ocupados por los nuevos beneficiarios y fijan tarifas 
de usufructo por volumen producido o por utilización de la estructura de producción 
(boleteo). Para esta tarea, se necesita someter la voluntad. La Corona española se apoyó, 
para ello, principalmente en el aparato militar e implementó el adoctrinamiento católi-
co, el primero, para reprimir y el segundo, para persuadir. Para la gestión de la tributa-
ción, aparecieron los encomenderos, hoy ejércitos privados y seguridad democrática. A 
nivel local genera una segregación espacial en términos de subordinaciones.

El tercero, de mayor complejidad, entraña ciertos privilegios descentrados bajo 
un control centralizado, está determinado por las ventajas comparativas y por el volu-
men de recursos; lo que implica una administración productiva en cada localización 
y el control de los sistemas extractivos, la disponibilidad de mano de obra, la creación 
de infraestructuras para la movilización de carga. Esto permite consolidar los flujos de 
mercancías entre las áreas productivas y los puertos. El mismo esquema, más descen-
tralizado, podría reflejarse en el sistema electoral y en el esquema de contratación 
pública actuales. Complementariamente, se requiere legitimar el dominio, reducir las 

 5 Jaramillo, en su obra La con-
figuración del espacio regional 
en Colombia, aclara que para 
la conformación de las regiones 
fueron decisivas las gobernac-
iones que estructuraron una red 
de pillaje y control de la corona, 
y que la integración de esas 
regiones en el contexto de la 
Nación es resultado de su adap-
tación a la economía de mer-
cado, cada una con una ciudad 
que concentra el poder regional 
que es dirimido o negociado en 
Bogotá.
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reacciones a la “ocupación” y hacer frente a formas in-
cipientes de organización que disputan el control, obli-
gándolas a ofrecer posibilidades de ingreso a la estructura 
de dominio, para favorecer al mismo tiempo las lealtades. 
Esto supone mayor descentralización de algunas esferas 
de poder o el relevo del poder central.

Entre tanto, hay versiones que, aunque señalan los 
desbalances del modelo neoliberal, presentan ciertas va-
riantes en la concepción del desarrollo, encaminadas a 
reducir la evidencia de sus efectos perversos, tales como 
la propuesta de Hissong (1996), que le otorga al desarrollo 
sostenible la capacidad (como oportunidad) de transfor-
mar los valores que soportan el proyecto de la moderni-
dad, al cambiar el enfoque de las preocupaciones como 
consecuencia de la crisis ambiental, pero fincado en ac-
tuales valores y paradigmas neoliberales.

Otra perspectiva es la construcción social de región, 
concebida como un proceso que se desarrolla dentro de 
un espacio geográfico y no como el espacio geográfico en 
sí mismo. La relectura del territorio a la luz marxista ofre-
ce nuevas oportunidades, pero no es suficiente, ya que se 
requiere también incorporar en la cotidianidad los nuevos 
valores sobre los cuales se han de construir esas regiones. 
El planteamiento de Fals Borda (1996) deviene de avizorar 
el poder de los ciudadanos unidos alrededor de una causa, 
como lo formula Alinsky6, e implica unir compromiso po-
lítico, teoría e investigación sociológica para conformar la 
“ciencia comprometida” a favor de los sectores populares. 

 6 En los grupos marginados, la inacción es debida a sentimientos de 
impotencia; por tanto, es necesario movilizar y exacerbar los resen-
timientos con base en intereses propios, reales y concretos, y en la 
determinación de necesidades sentidas; organizarse en función de 
metas de cambio y actuar en dirección a conseguirlo alentando la 
controversia (Cfr. Alinsky, 1971).

 7 Por construcción social de la región se entiende el proceso medi-
ante el cual una sociedad que comparte una comunidad cultural 
y territorial acuerda un proyecto cultural y político que le permite 
ingresar en el proceso mayor de construcción del Estado nacional 
(Cfr. Espinosa, 1999).

De allí que proponga regiones definidas por sen-
timientos de identificación territorial a partir de una his-
toria común, de tradiciones culturales y de relaciones 
sociales compartidas como factor de unidad nacional, 
pero que en cualquier caso, coincidiendo con Boisier, 
serán entidades por construir. Esta regionalización su-
pone que todos los actores sociales actúan de acuer-
do, para perseguir el interés público colectivo7. En esos 
términos, “la construcción social de una región supone 
actos plenamente conscientes de toda la población, los 
cuales deberán conducir al conjunto de la sociedad ha-
cia la equidad, participación, democracia y solidaridad” 
(Espinosa, 1997). 

En la práctica, habrá que entrever cuál interés pri-
ma en la construcción de región, si se trata del discurso 
de una élite para legitimar su región económica neolibe-
ral, o si se hace posible como alternativa a ella; esto últi-
mo solo puede significar la renuncia al capitalismo como 
posibilidad propositiva de la regionalización.
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